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Éfa 

¿Estamos locos? 
Uo Utegnima de>lft Ckirafia di­

ce qa« tos Ipabajadores oeapa-
dos en tas obraé de c^aduceióD 4e 
fgnas, se haík declarado en huelga 
p^r haber sido des^edldoi atgqooa 
compañer<» qa.e sobraban. 

MAIO « D # el trabajo. Por do- i 
quiera se re geotéjaapliva que Qo 
llene donde desvengar un salario, 
y es esté mal lab general f grao*, 
dé, qoe oonéUfúye pavoroso pro­
blema que Inquieta a lodo el mun» 
do y mai que a nadie & las ciases 
directoras. 

En la medi4» que ie permiten 
sus recoiiM: le busca solución el 
g^eroOf sin pararse en oadî » Qi 
aún anle diflcnltades lan senaibles 
coihdla deeaerUlear lui mintetro 
dé cttyálÉbor se esperaba ihuohd 
bien. 

Frescoesta aún el caso del señor 
Urzíkia. W ^ifftéttb dé Agrioullu-
rá, ibbllĵ ádo por el (ílamdreo d̂  
l̂ as regiones en que Se ha' perdido 
ía cosecha, pide cuantiosos crédi­
tos para promover obras. Ei de 
Hacienda no ios otorga de un mo-
<|alQmedialp y se parapeta e^ ex-
pediealea dilartorios sin pensar que 
«i hambre no puede someterse a 
tramites. Y en la lucha cae el mi-
ttistré encargado de la administra-
Cido del tesoro nacional yiriunía 
el otro, el «bcargado de la agri-
cultura que agoniza y de las obras 
públicas que pueden dar trabajo y 
con él pan. 

Ante esa decisióu d̂ l Oabinete 
no podrá decir nadie que olvida 
sus deberes; pero se hace preciso 
que cada cual acuda al oumpli* 
miento de los suyos^ y nadie esta 
más obligado a cumplir los que le 
corresponden que los mismos obre­
ros. 

Esos de la Gorufia empleados en 
las obras de conduuciuu de agu^s 
no los cumplen. Hay allí uu coti-
tntíiala que realié» ééaé otaras ly 
ha llegado momento en que o yúr-
que h^^ disagiiuuido, o por otra 
(^asi^cu^<]«^ peir-
^ ( i ^ trjí>b|iia![JÍor y lo "realiza en 
virtud de Uh derecho „qq(s nadie 
puede arrebatarle; pero eoel uiJis* 
mo instante de ejercerlo, surge la 
• proleslá y se le dice<o todos ó Qia> 
guno>. 

¿Es esto cuerdo? ¿Puede haber 
ley atĵ ttüa que obligue a emplear 
éh Unas óbrls úias Irabajadoreai de 
los necesarî sl̂  ¿&s razonable que 
el gobier.oip'ie pr<|ocu(î  en la cues* 
lión obrera y ^crtítque los recur­
sos del Tes<^p para dar trabajo al 
mayor número de trabajadores f 
que estos mismos le creen dificul-
lades tomando actitudes que sólo 
puedeu ser imputables á los hom­
bres íaítos áe Juicio?' 

Muy noble y generoso es defen­
der & los humildes cuando se les ve 
alt'opellados; pero cuando no ocu­
rre así y por necesidades de las 
obras hay que disminuir personal, 
serla mas generoso y noble que 
los que continúan trabajando com­
partieran el Jornal con los que no 
lo ganan. 

¿Qué es peque&o y no pueden? 

Por sabido se calla; pero con la 
misma razón que eilo^ sé niegan, 
se niega el contratista á mautener 
en las Usías de Iraba^ááorés á 
aquellos que le sobran. 

No, QO hacen bien los obreros 
de Goru&a promoviendo esa huel-
ga« No hacen bien distrayendo la 
atención del Gabinete. No hacen 
bien agrandando la cris!» del tra­
bajo precisamente en los instantes 
en que se le busca solución. 

La huelga como medio de mejo­
ramiento de la clase obrera podra 
i|er, aceptable y lo es seguramente, 
cuando no sé abusa, es decir, cuan­
do no se quiere subir en un mo­
mento de la base a la cumbre; pe-
roque a, la sombra del derecho pa­
ra tobkar dicha autilud se quiera 
outigar a tos p.*i.roiaus a louiar 
persouttt eu drméisi«o trab-Jado-
res que uo stíau Ue su gusto, es co­
sa que uu auiiii e dtifeusa porque 
uu U tiene. 

Lo que se necesita ahora no es 
holgar, sino abrir nuevas fuentes 
de trabajo, promover obras públi­
cas ^ue ayuden ü'pasar esta hora 
triste que la pérdida de las cose­
chas ha deiparado a la nación. 

En au pueda ler toJu oabe ' 
Puro ya M veri esmo Linl*Tt no pusda 

<!oii OyMQ'y Moque él crea otrtooii, epm» 
Jo«t«(a ka Mtecotofi KaroimikiDe. 

Casado huj pacMidnd de eatrogar illas 
porqtta no existo materiar «auilAcia para 
curar b«ridoa uo Uajr qua ««pirar á nada 
twooADto, aioo á au piítdoio olvido, que ea 
preotoamento, lo qn» uo ti«aa Baaia par» «ua 
goberoautea. 

Y hM« psri^Umanl», porgue hay 40' 
•M que MccIfl/ttB toda potibiUdud d«l par' 
dóD. 

Preocúpala al Qabiemo la coeatión. dat 
Sanada, porqof proclamada por él mlsaio 
la «iaeeridad •laetoral | ^eodo (Mtuaarrado-
raa aa Bo mayoría taa dipataoiouoa prÓTia* 
oialoiqueban da elAgiir los aanadorea, M 
Te exp'beáto A tétter eii ooflüra la alta Cá* 

Si es an lutonTeiiiaiite) pero mleotrat la 
d¿ saa vauís el paia ... 

S« ooapa la pranaa del luloiitro da Ef t** 
do j le astraftft qítji, lafa .|IonUro Biw 
qalaii Uava al «ar^ #,«•« mipiftar^ 

A$\ rfattita al foiuhtft^ propietario «n 
eKrAotfr: aá .]ii(nistr« da J|¡ttada permá' 
nauta. O dicho de otra modo, inaltera* 
ble. 

lia no^ del dia ea la couferaDoia do la 
paz entre Batía y el Jupón, 

Por cierto que hay quien duda que se 
arenga el Ciar á poner fin á la coutiunda, 
porque Rusia uo ha «xporimentado grandes 
peijtlicios durante la campaSa. 

Ks Tardad. Si bien ha t~erdido trece gran* 
des baUllas, uua plaia fuerte de primera, 
una isla, tres esouiidras, cuatrocientos v«iu' 
tinuevo mil hoinl»es y la paa interior, aun 
le queda nn ejército intaüto, bastante nú' 
meroso para hacer rariar la suerte de las ar* 
uai. 

EECUPSEDfSOl 
EH LOS POEBLOS SALUlUeS 

Al contrario de l« q^e aucedf en loa 
paisoa ciTiliíadas^ donde lof|.sabioa aatrdno* 
moa, con al aazitio da loa instrunientóa da 
ana Qbaaf Tatoiios estudian el fenámeDO ce' 
laate anaanebiindu asi los horicontaa de| sa' 
bar hanutuo, 7 I*» multitudea^ al propio 
t itnpa, ain las consiguientes preeoapaeio* 
ñas da otraa éff^f, la realieaci^n 4*1 '«nó-
mono de 30 dia Ag^to, en loa, pnablos aalTa* 
Jes aata dia será de terrible ansiedad ei> to* 
dof aquello* comprendidos en la cona del 
aelipse. 

Entre (oda! IM ttibna badainaa da la 
Arabia y del anti|^uo palt̂  del Cosoh, al pró­
ximo oolipaa será señal de tristaa acantaci* 
mientoa. 

Por el contrario, entre so* ooogéneres 
los Bosgnomanos, tribus que habitan «n «I 
«entro de Afi ice y que rinden culto i la 
nOoh«, porque ésta les favorece ntnchísinio 
en sus lairooiuio», la deisparioión del sol 
en el horisonte la taludan e«n danzas y fies' 
taa. 

El atrieaiiistA Lander afirma qué los sal' 
TBJes africanos de todos los totrltOl^ del 
Esta, an los eolipses da sol veo «na lOoba 
entra éste y la luna, y paraoTilarla lo 
•Mil pronto poalbla, háeau an raido «taor* 
déoida cantando deaataramaota. Lo propio 

I haeoa loa habitanteada Sumatra y loa indi' 

ganas del Alto Egipto disparaudo sus cara* 
binas. 

Los habitantes d« Nueva i!lel»a4|i co*i«i' 
deran también loa eelip|«A. oomoseipl ^o 
agitación oiitre los dos mtkWté •«• quo WD" 
sidaian que estiu atados fuerieineute uno á 
otro. 

Los indios creen qa« loa ai(«o« so» doaps' 
datados muy oruelmeuie dnrani* al eolip-
ae, por enorme* peivo» aéieo*, aupnaición 
qiio confirman al ver ai color auaangro»* 
tado que apaieca eu las esteras dai sol y; la 
lana durante el fao-ómauo, y disparan todoa 
•US flechas para matar á lo* torribitp ea* 
nos. 

Lo* iroquese* areen que al aelipaa e* 
obra del diablo y gritan y TOAiferan 00a 
todaaaa* faena* para abn/M^tai al m*l e** 
pirita. 

En la* región** del Orinoeo *rafB *fl*po* 
hiadonM,q}M e* fio 4*1 «ol 7 «t*riroricaáoB 
pixtoaneo*» hasta ¡m eooala*l<ÍM> 4«1 R e ­
mano. 

En los paiset 4» IM tierra» ictitpa, imi» 
iaaapeiaUÉiOii e*ti4 muy ai«jA{itt4«. «oa*i' 
4araB aaahabitAMtaa que aJ «olippef* obra 
4* lo* «atoa *«p(ritip*i ii*M hm»». qa%4*i*' 
paMSMol'.aal par* qii«ila*bniia* b*J«iii 4 * M 
eabaiáa, roblndol**, la* piala* y yloodM, r 
an *u coB*Mn«aoi* daaa'ojan ao* olioca* y 
aaeoodaa la* pi«!*a, Itaeiando al mismo tiera 
po al mayor nii4o po*ibl« parifhoyoatiM^ A 
4*ta*. 

En te Ohlua «on*id*iíiB al fao^meao co­
mo una gran ofen*fi,q|te«a tiMheehoalaa' 
t*o 4*14ía, y qooéato, la 4t|nia««tta.o«ult4a' 

4o»o. 
T aun en loa pueblo* eiTllitado*, apf*ar 

4a la cuítate j de qa«la«i*iifiia lo* ajDuncia 
con wiHairat d i a io*4« »aMcip*^<^i oxl*' 
ta» twy Riiiobaacomtteao en 4<NI4^«1 f^^i' 

aano «olaraigno •i«o4o n»oMvo,4e inOiOi^'^ 
4a awparattoioaa* y 4««9ipanto Rara, | o i ig­
norante*. 

L B S TIBIFfiS FEBISf l l l l i iS 
Livs Cumpubias ferroviarias parecau iu* 

elinadas á refurmar las tatif.is de Irantpor' 
tea, abaratándolas 

(En javor d* lo* pi'odu«tora»1 ¿Da lo* 
oouaumidoiira'? 

jNoI En provecho de lo* •xpaudedura*, 
de los intermediarios. 

Los cuala* iutarmadiario* i axpeudado* 
res van resultando peijudiciales é ta rapü' 
blica. 

•^M.^ 
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aatas del pnebp pira impaJir qae aaxiliason i la 
gente del oaatlUo 

Terminadaetta primera expadioión, te aaqaeariaa 
tambiin otra* seis Rraade* alqaeriaB do loi alrededo' 
reaqoe se 4 *lgaaroa. 

Alli estaban todo* lo* dinnatarioi de U banda; el 
tio ProTeaohare, daoano) ol Carilla, Santiago de PUbl' 
Tiart, el Tuerto del Hao*, ol Manoo, Baati*ta el Cira* 
Jano, y maohoi otros graduados en el orimoa baola 
maoho tiempo. 

Uoa sola majar «sittia i la asamblea y «QD esa 
vestía trajo maaoolioo; era la Mariota, repagaaote 
oriatara qao no ooa bemot atrevido & baoer flgarar en 
esta narraoldn ni ano al ladb del Oiiapo Franolaoo y 
dol Rojo do Aonaaa. 

Todos aquellos malvados, 4e rostros repiilalves y 
traje* miserable*, formaban horribles grupos que la 
inventiva del otísm» OallOt apenas hubiera podido 
oonoebir. 

Cuando todos estavioron reaoidos y cerrada la 
puerta, el QuapoFranoisoo oambió rápldatoonte ooa 
los presetttes misteriosas paNtbras de coBtraso&a, y 
terminado e«te oeromonial, empezó a expoaerfallan 
de ataqno contra el oaittltode Uerevllie, y qae ««ta-
ba redaoldo a lo algalanto: 

El dnapo Frañéisoo «n perMna carearla la easa oon 
olen bombriis bien armado*; to eobarlan abajo las 
péortai y B* entcaria á «aee. 

S\ fw\9 de la banda teadria en Jaqae 4 los babi' 

IV 

l&aatlsM si oirajano s* disponía A oontlnaar ha' 
blando éúiedo Vbllidse ñü íopMiito él Qlapo r̂ anols • 
00, contestando^ ' 

—SMúla, t* diiro. TA «ros baeao para o«£ar faom' 
bree 6 oabalteibeptdoi despulí de nea taî raoiaa, y' 


